
¿Por qué la CONFUSAM no está de 
acuerdo con la reforma del gobierno al 

sistema previsional?



Porque no toca a las AFP

Esta es una reforma que, al contrario de lo que la gente exigió con fuerza
inusitada desde el estallido social en adelante, reafirma la lógica de
capitalización individual y no toca estructuralmente el sistema de AFP, sino
que intenta su consolidación después de la crisis.

Los trabajadores/as no confiamos ni queremos un sistema de AFP, donde
nuestros recursos son utilizados por los grandes grupos económicos para
hacer pingues negocios y acrecentar su poder político, devolviéndoles luego
miseria a los dueños de los recursos para enfrentar su vejez.
Este engendro de las clases mas poderosas del país, esta hecho a su medida
para satisfacer sus requerimientos de capital seguro y barato, sobre la base
del ahorro forzoso que nos imponen. Si ello no cambia, nada cambiará. Solo
nos conformará un nuevo sistema de seguridad social que asegure a los
cotizantes tasa de reemplazo que le permitan una calidad de vida similar a
la de cuando eran activos, es lo justo después de una vida de trabajo por su
país.
Entendemos que este cambio estructural es un proceso, pero nuestra
diferencia esencial con este proyecto es que este continua con la lógica de
capitalización individual, vehiculizando nuestros recursos a los grandes
grupos económicos. Conversaremos de un proceso gradual cuando este
tenga como norte un sistema de seguridad social solidario y tripartito.



La reforma propuesta por el gobierno contempla una cotización
adicional a cargo del empleador de un 6%. Sin embargo, intenta
excluir de la administración de este fondo la lógica de base solidaria,
dejando sólo un aporte menor del 3% para algún tipo de reparto.

En otros aspectos, si bien intenta reparar el daño a los cotizantes en
caso de que se de una rentabilidad negativa, las modificaciones
establecidas representan un ajuste cosmético comparado con los
cambios radicales que con urgencia necesita el sistema y que
realmente puedan cambiar la situación de miseria de las próximas
generaciones.
Desde hace algunos años, la CONFUSAM decidió ser parte activa de
la coordinadora NO Más AFP por comprobar en la propia vida de los
jubilados de la salud municipal, la miseria, el dolor y la indignidad a
la que estaban condenados tras entregar una vida entera al cuidado
de los demás.

El estallido social en toda su expresión cambió la narrativa de este
país sobre su progreso, sobre su éxito y le puso una cuota importante
de amargura, incertidumbre y urgencia que no habíamos percibido
hasta ahora.



Pero los sentimiento de frustración y rabia contra el sistema no terminan en
marzo para dar paso a una crisis de otro orden, sino más bien, se consolidan
y se hacen más evidentes ante una emergencia mayor. Hoy constatamos con
horror que en Chile la vida de los pobres vale menos y es más frágil que la
existencia de quienes pueden pagar por seguridad.

Como trabajadores de salud lo vemos a diario. De los nueve funcionarios que
se nos han muerto, ocho han sido quienes trabajaban en labores de apoyo,
con menos renta y menos acceso a protección ante el riesgo.
La pandemia no ha hecho más que corroborar en el inconsciente colectivo
que para este sistema neoliberal la importancia de la vida humana es relativa
y está determinada por el dinero y la posición social.

Una prueba de ello es la arrolladora aprobación que tiene en la ciudadanía
el retiro del 10% de los fondos previsionales. Acá no hay política del terror
que pueda amedrentar a millones de personas viviendo condiciones
miserables sin ninguna ayuda del Estado.



Para nuestra organización claro está que cuando hay una crisis, el sistema
amenazado, en este caso el sistema de pensiones, debe verse remecido y debe
absorber parte de la demanda para adaptarse a esta crisis y sobrevivir a ella.
Debe flexibilizarse incluso al punto de aparentar verse doblegado por alguna
que otra urgencia social o demanda con amplia adhesión ciudadana, para
verse, de esta forma como aquel que escucha y comprende. Así, el mismo
sistema podrá sobrevivir tal vez un par de décadas más de utilidades en base a
nuevas promesas, tal como aquella señalada por El Mercurio el año 2000, que
decía que en 2020 las personas jubilarían con una cifra igual a su sueldo.



Es aquí en donde vengo aponer el énfasis. Nuestro mensaje es, señores
parlamentarios, que no intenten subestimar el dolor de las y los
chilenos. La reforma de pensiones, con sus cambios sólo cosméticos, con
sus promesas de aumentos en la pensión si trabajas eternamente, con
sus promesas con letra chica para los no autovalentes, sólo traerá a la
memoria tantas promesas hechas por décadas, versus la dignidad que
aprendimos a pagar en cómodas cuotas en el retail.

La última propuesta de endeudamiento
“solidario” de parte del gobierno para
paliar esta crisis fue recibida con un
portazo en la cara de parte del pueblo.
Chile cambió y ya no hay vuelta atrás. La
CONFUSAM junto a los más de 70 mil
trabajadores de la Atención Primaria no
apoyarán otra propuesta que no tenga un
sentido solidario, que sustente una vida
digna de manera amplia y generosa para
todas y todos los que habitan este país, y
sea administrado por el Estado.
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